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ejemplo 
Si las personas de instruocion y de 

cultura, que son las llamada» á dar buen 
ejemplo á los que no poseen esas cuali
dades, les ofrecen por el contrario el 
pornicioso de desobeder las órdenes de 
la autoridad dejando á esta en el mayor 
de loa ridículos, no sabemos conque de
recho podremos exigir de aquellos, res
petos que son estos los primeros en in
fringir. 

Todos los días, ponemos los periódicos 
el grito on el cielo por que pandillas de 
gente ignorante, desheredada, falta de 
una cultura que nadie se ha cuidado de 
darles, desacatan á la autoridad ofre
ciendo un lamentable espectáculo en las 
calles. 

Pues si esto es censurable y punible, 
mil veces más punible y censurable, es 
que ese desacato parta de personas cul
tas, para cuya conducta no pueden ha
llarse las excusas y atenuaciones que en 
aquellos otros. 

En plena via pública, en sitio concu
rridísimo, se desobedecieron ayer las ór
denes de la autoridad y se hizo burla de 
sus agentes: y todo esto se realizó desde 
el carruaje de persona distinguidísima, 
que ha ejercido autoridad y que hoy 
mismo representa al pueblo de Murcia 
en una corporación popular. 

¿Qué enseñanzas sacarían de hecho 
tal, las gentes indoctas que lo presen
ciaron, cuando las doctas é ilustradas se 
apresuraron á seguir el mal ejemplo, 
contraviniendo de igual modo lo ordena
do por la autoridad local, en cumpli
miento de un acuerdo del ayuntamiento? 

La disciplina y el orden social se per
turban y se relajan hondamente con he
chos tales, que á primera vista pueden 
parecer de escasa importancia y que sin 
embargo revisten una gravedad extraor
dinaria. 

Con ejemplos tan lamentables no aspi
remos á hacer de nuestro pueblo un pue
blo educado en el respeto á la autoridad 
y en el cumplimiento de las leyes. 

Contal semilla anárquica, no pense
mos recoger frutos saludables de ense
ñanza popular. 

Sabemos que por la autoridad cuyas 
órdenes han sido burladas, se ha dis
puesto la imposición de una multa á los 
infractores de sus disposiciones: y lo 
aplaudimos, ¿pues con qué derecho sino 
van á imponerse esos correctivos á po
bres gentes que por ignorancia quizis 
incurren en otras infracciones?. 

público, ha sido un carromato que simu
laba una fortaleza defendida por boers. 

Estos disparaban y mataban muñecos 
con uniforme inglés. 

El público aplaudió mucho. 
A las cuatro se desencadenó un viento 

espantoso, seguido de un verdadero di
luvio, que puso fin á la fiesta. 

L i alarma cundió rápidamente, por
que los árboles crujían y se balanceaban, 
amenazando caer; los coches pararon; la 
gente de los paseos se puso en movimien
to buscando refugio, y como era, grfixi^^ 
la aglomeración, hubo sustos, carreras, 
contusiones, hasta que quedaron las ca
lles completamente solitarias. 

El Carnaval nocturno* es el que verda
deramente ha resultado animado. 

En todos los teatros se celebran bailes 
y están concurridísimos. 

Durante las funciones de la noche se 
arrojaron en los teatros «confetti» y ser
pentinas, y de palco á palco hubo verda
dera lucha de estas. 

En la Embajada italiana se ha celebra
do un baile brillantísimo. 

Por los salones de la embajada ha des
filado lo más selecto de la aristocracia 
madrileña. 

La familia real so propone asistir á la 
batalla de flores que se verificará ma
ñana en el Retiro, y á este efecto se ha 
levantado una tribuna especial junto á 
la del ayuntamiento. 

Entre las caí rozas que han de asistir 
al concurso, llamarán seguramente la 
atención una muy elegante, que repre
sentará una media luna; otra en que irán 
elegantes pierroUes, y tres m£s, una de 
amapolas, otra de hortensias, y la tercera 
que figura un írefle de cuatro hojas. 

Hablase especialmente de la elegan
cia y lujo de una carroza perteneciente á 
distinguida dama de esta corte; repre
sentando lindísimas mariposas en un 
hreaek, vestido todo de blanco y con ex
quisito gusto. 

Otro hreaek, cubierto do azul, repre
senta escenas de la ópera de León Ca-
vallo, «Los payasos». 

La mascarada ciclista organizada por 
la Sociedad El Pedal Madrileño, la for
marán 40 socios, con vistosos disfraces, 
y las máquinas con adornos de mucho 
efecto. 

Los trajes de los ciclistas serán igua
les en todo, así como el adorno de las 
bicicletas. 

Los ciclistas llevarán grandes bolsas 
con caramelos, que irán arrojando al 
público; los caramelos son fabricación 
especial, y en las cubiertas de los mis
mos se leerá Pedal Madrileño.—-Carnaval 
de 1900. 

E i C o r r e s p o n s a l . 
26 Febrero 1900. 

eulto y espojiiáneo, y de estimularlo á que 
recorra con fé el camino de su vocación, se
guro de que esperan á V. y á Murcia días 
verdaderamente gloriosos. 

Adelante, pues, sin descansar, y cuente con 
la estimación y el afecto de si* reconocido 
amigo i. s. 

q. s. m. h, 
Antonio Lópox MuñoMm 

Salude en mi nombre con la mayor consi. 
deración á su señor padre, mi antiguo com
pañero. 

La Redacción del HERALDO DE MURCIA, 
que estima como propios los triunfos 
alcanzados por cuantos honran con su 
firma estas columnas, agradece sinoera-
ramente al Sr. López Muñoz, frases tales 
de elogio sincero y expresivo, que con 
sagra en su docto juicio y elevado crite
rio, á enaltecer discretamente la modesta 
labor literaria de nuestro joven y dis
tinguido colaborador. 

Sr. Director del HERALDO DE MUROU. 

La información política resulta hoy 
completamente nula, pues apenas si cir
cula noticia alguna política que merezca 
interés. 

La fiesta del dia absorve por completo 
toda la atención del público, por más que 
el dia lluvioso y frió ha deslucido el Car
naval. 
"' Los paseos, intransitables; la Castella
na, Recoletos y el Prado, convertido en 
un lodazal espantoso; el cielo amenazan
do lluvia... Las circunstancias no podían 
»er más desfavorables. 

Sin embargo, la concurrencia, princi-
palinente en Recoletos, ha sido numero
sa; se han arrojado mucho eonfeití y mu
chas serpentinas, y gran número de co
ches han circulado por el centro del pa
seo. 

Máscaras, ni una sola hemos visto que 
revele buen gusto ó ingenio. 

Los tan acreditados bebés, los niños em
butidos en sacos, los cocineros, etc., han 
sido los únicos dueños del cotarro. 

Muy pocas carrozas y ninguna que me
rezca siguiera mención: casi todas eran 
camiones cubiertos de percal y coches 
con algunas ramitas, el pretexto para cir
cular libremente. 

Lo que más ha llamado la atención del 

CARTA 

DE LOPEZ M Ü I O Z 
El ilustre Catedrático y elocuente ex-

Diputado liberal D. Antonio López Mu
ñoz, favoreció ayer al HERALDO, envián-
donos una bien escrita carta de gracias 
para nuestro querido amigo D. Luis Diez 
Guirao de Revenga (Wd/i/oJ que publica
mos gustosos por los términos altamente 
laudatorios en que está concebida, reve
lando gratitud y estimación. Dice así: 

Madrid y Febrero 23-900, 
Sr. D. Luis Diez Guirao de Revenga. 
Mi estimado amigo: No vacilo en llamar

le mi amigo, porque buena y gallarda prueba 
ha dado V. de serlo mió y de mi obra, con el 
brillante articulo que se ha servido dedicar
me en el HERALDO DE MUBOU. 

Aunque yo entiendo que sus elogios son 
inmerecidos, hay tal sinceridad en sus'frases, 
tal íntima compenetración de ideas y de sen
timientos entre su espíritu y el que dio vida á 
mis conferencias y tanto vigor de estilo y de 
concepto en sus impresiones escritas, que 
más aún que á expresarle mi agradecimien
to, me mueve á dirigirle estas letras, un vivo 
deseo de enviarle mis plácemes entusiastas 
por ma relevantes condiciones de escritor 

tengo grandes simpatías por un cafre? 
Por que él, lo ha confesado: «Soy ca

fre honorario» (Menos mal, que es ho
norario). 

Yo, la verdad, al enterarme, no pude 
menos j de exclamar:=¡Quó ^lástima! 
¡Cafre!]' 

JouélMaptInex Mbmootm. 

EL PLEITO DE LOS RLCOHOLES 

Bonafoux, cafre 
Luis Bonafoux se declara cafre en «El 

Pueblo» de Valencia. 
No, no vayan á creer que ha sido un 

gazapo gramatical ú ortográfico causa 
de que Bonafoux haya descendido á la 
catogoria de igorrote. Dice «El Pueblo»} 
«El ingeniosísimo Bonafoux se declara 
cafre honorario en «El Pueblo», y en 
nombro de zulús, cafres y hotentotes se 
pone en frente de los boers.» 

De manera es que ya cualquiera puede 
decirle:—¡Cafre!—sin que tenga derecho 
á ofenderse el extrambótico cronista y 
sin que pueda uno ser procesado ¡por ca
lumnia é insulto. 

Bonafoux, á fuerza de querer ser ori
ginal resulta ridiculo, y es una lástima, 
pues hombre de tan portentoso cerebro 
no necesitaba tales recursos para ser tan 
cronista como el que más y escritor de 
mucha valia. 

Muy acertada y digna de aplauso en
cuentro la conducta seguida por «El Pue
blo» admitiendo en sus columnas los ar
tículos que Bonafoux dedique á la de
fensa de sus ideas, aun no opinando co
mo él, que así lo confiesa el batallador 
periódico republicano. ¡Ojalá fuese así 
toda la prensa española! Pero ¡vaya usted 
con un artículo á cualquier periódico, 
que no opine lo mismo! Al cesto de los 
papeles, y á examinar muy detenida
mente hasta cualquier gacetilla que 
mande usted en adelante. 

Ya tenemos á Bonafoux hecho un ho-
tentote, dispuesto á defender á los po-
brecitos y honrados ingleses atropella
dos injustamente por los bárbaros boers. 

Aqni ninguno tenemos juicio para dis
cernir con acierto en la cuestión anglo-
boer; todo el mundo se ha equivocado, 
solamente Bonafoux ha visto clarita des
de Paris la cuestión déla guerra, y se 
ha puesto al lado de los ingleses dis
puesto á ser "su Quijote periodista y á 
predicar en favor de los simpáticos mer
caderes, haciendo ver que los boers son 
unos asesinos, nnos ladrones á quienes 
les estamos dando lustre la mayoría de 
las personas que tenemos la suerte de no 
ser cafres, zulús ú hotentotes. 

Bonafoux que tenía la manía de hacer 
frases, tiene ahora la manía de hacer 
ideas, y lo de ahora ha resultado tan mal 
como cuando dijo que Santa Teresa era 
una Higinia Balaguer, ilustrada. 

Por ese camino solo llegará Bonafoux á 
causar risa. El no piensa así, aunque ju
re y p6rjure;él no quiere ser como todos, 
y sus cosas resultan lo mismo que resul
taría una cantante que por diferenciarse 
de las demás, cantase unas sevillanas, 
encomedio de cualquier ópera. 

Pero últimamente, allá él; ¿que se de
clara cafre? Cada cual tiene sus gustos 
y como sobre ellos no hay nada escrito, 
su gusto es como otro cualquiera, pero, 
con cierto olorcillo á extravagancia re
buscada, y créame el cafre, eso no re
sulta. •. 

A mi siempre me ha sido (y me es) 
Bonafoux, una persona muy simpática 
y en cuanto á escritor leo siempre con 
gran deleite sus crónicas y artículos, 
pero ¡cómo voy yo á decir ahora que 

£;i§ÍPART£RO 
D. Baldomcro Espartero nació en Gra-

nátula (Ciudad-Real) el 27 de Febrero de 
1793 y fueron sus padres honrados y mo
destos labradores que procuraron darle 
la educación que sus recursos permi
tían. 

Estudió latin en sm pueblo natal, y 
fllosofia en la Universidad de Almagro. 

En Noviembre de 1809 hallándose en 
Sevilla con un hermano suyo, sentó pla
za como soldado voluntario en el regi
miento de Ciudad-Rodrigo para servir 
durante la guerra de la Independencia. 

Desde su ni
ñez había dado 
Espartero claras 
muestras de po
seer gran viva
cidad y un ca
rácter enérgico 
para adoptar re
soluciones, y es
tas cualidades y 
el valor demos
trado en el pri
mer hecho de 
armas á que asis

tió, fueron causa de que muy pronto ob
tuviera señaladas recompensas entre las 
que se cuentan el empleo de subteniente 
concedido el 1.° de Enero de 1813. 

A la terminación de la guerra, era te
niente; desde la fecha en que se^registró 
este fausto hecho, hasta que, c»mo bri
gadier, jefe del regimiento de Soria, pi
dió desde las Baleares ser destinado á 
pelear contra las primeras fuerzas carlis
tas que aparecieron en el Norte, Espar
tero estuvo casi siempre luchando por 
la patria; pues desde Marzo de 1815 has
ta la memorable batalla de Ayacucho, 
perteneció al ejército que en América 
defendió los derechos de España, y de
rramando su sangre por la patria en la 
hoy República del Perú, ganó los em
pleos de capitán, segundo comandante, 
primer comandante, coronel y briga
dier. 

Comenzó á tomar parte en la guerra 
carlista, persiguiendo á una partida le
vantada en S. Felipe de Játiva, y en 1." 
de Enero de 1834, su acendrado amor á 
la causa da D." Isabel II, su pericia y 
bravura, le dieron el importante cargo 
de comandante general de Vizcaya y el 
empleo de mariscal de campo el 14 de 
Febrero del mismo año. 

Imposible seguirá Espartero en sus 
empresas guerreras; nos faltan, espacio 
y fuerzas, y además, son tan conocidos 
sus triunfos, que la popularidad que han 
alcanzado, nos revela del ímprobo tra
bajo de ocuparnos de ellos. 

Terminada la guerra carlista fué pro
clamado ídolo del pueblo español; la in
fluencia que le dieron sus prestigios mi» 
litares y el poder que tenia como jefe del 
partido progresista, condujéronle á ocu
par el alto puesto dp la regencia del rei
no, y entonces comenzó para él la era de 
los disgustos y sinsabores que tanto ha
bían de amargar su existencia. 

Sus desaciertos políticos que tuvieron 
como fruto numerosas sublevaciones y 
algaradas le obligaron á abandonar de 
una manera poco honrosa á España el 30 
de Julio de 1843, y trascurridos once 
años de proscripción en Londres, Espar
tero volvió á España y tomó parte activa 
en la política, hasta que, disgustos que 
tuvo con el general O'Doneli, le decidie
ron á retirarse definitivamente de la 
vida pública y en Logroño vivió comple
tamente apartado de la política hasta 
que el 8 de E ;ero de 1879, hizo entrega 
de su alma á Dios. 

Hafnanao dm Aoovmdio* 

Sr. Director del HERALDO DE MURCIA. 
Los agricultores del campo de Santa 

Pola, Elche y Crerillente, seguimos con 
gran interés la campaña emprendida en 
las columnas de su digno é imparoial pe
riódico, y firmada por «Un Agricultor», 
para el establecimiento de la destilería 
agrícola industrial. .̂ _,̂  
" 'iJipM¿ta¿g'#teSH!¿i8nc{risan-
to de tanta importanoia para nuestra 
agricultura, y hoy reunidos "en número 
considerable, hemos acordado felicitar 
á dicho agricultor por su trabajo en pro 
de una causa tan justa como es la que 
defiende. 

La agricultura española toda, estará al 
lado de proyecto tan interesante para su 
riqueza, y nos resta suplicar á dicho 
agricultor no ceje en su empeño, hasta 
ver realizado su ideal que es el de todo 
el que sabe defender sus intereses hon
radamente. 

Poco valemos, pero le ofrecemos nues
tro incondicional apoyo seguros de un 
triunfo que sabrá agradecérselo el pais. 

Por la comisión, 
Juan Maria Cortés, Rafael Fluxá, Ma

nuel Pomares, Garlos Antón, A. Anión, José 
Antón, Pascual Molla y José Maria López 

Los expedientes 
de defraudación 

La Dirección general de Contribucio
nes acaba de resolver en alzada uno de 
los expedientes que sobre supuestas de
fraudaciones en territorial se vieron en 
Noviembre último, ante la Junta admi
nistrativa de Granada, y cuya resolución, 
por haber numerosos propietarios per
judicados en circunstancias análogas, y 
por ser éste él primero de los reolkrsos 
pendientes que se ha resuelto, es de in
terés general hacer pública. 

Refiérese el asunto á una denuncia he-
eha por un perito agrónomo sobre tie
rras exentas temporalmente de tributos, 
por hallarse comprendidas en los artiou-
loB 6." y 7." del reglamento vigente de 30 
de Septiembre de 1885. 

La propietaria de loa terrenos denun
ciados, representada por el distiguido 
abogado granadino D. Francisco Seco de 
Lucena, expuso su descargo ante la Jun
ta administrativa, y ésta condenó á la 
propietaria imponiéndole por los terre
nos denunciados la contribución corres
pondiente á catorce ejeraioios ecónomo 
eos, intereses y multa, y, además, el pago 
de una anualidad del total de la diferen 
cia de 1.126 pesetas entre el imponible 
del amillaranaiento, con multa déla cuar
ta parte ó intereses de demora. 

El letrado Sr. Saco do Lucena interpu
so el recurso de alzada al ministerio de 
Hacienda contra ese fallo de la Junta 
administrativa, haciendo al efecto un lu
minosísimo escrito, fundado en una sana 
doctrina jurídica y en loa más claros y 
terminantes preceptos administrativos. 

La Dirección general, apreciando de 
bidamente las razones expuestas en su 
informe por el distinguido letrado gra
nadino, ha revocado el fallo de la Junta 
administrativa. 

Con esa resolución la Dirección gene
ral do contribuciones resuelve un asunto 
que más ó menos directamente afecta á 
numerosos propietarios por hallarse su
jetos alas investigaciones admiaistrati-
vasque, con un criterio algo anómalo 
ae están realizando en varias provincias 
entre las cuales se encuentra Murcia. 

Como quiera que sobre esta asun'o, 
que en esta provincia va tomando carac
teres graves,hemo3 de hacer un detisnlda 
estudio, á tenor de las denuncias que á 
nosotros llegan degran número de pro
pietarios, dejamos do tratarlo por hoy,en 
espera de que lleguen á nuestro poder 
ciertos datos que tenemos solicitados de 
cierto superior centro, ya que en esta 
Delegación de Hacienda de nada pode
mos enterarnos desde que ae encuentra 
al frente de la misma el ilustrado é inte 
gérrimo D. Waldo Ferrer. 

^^^•m 


